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			Nota editorial

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Prólogo

			Abigail Walker Costa apoyó sus manos sobre el borde del inodoro cuando su estómago volvió a retorcerse. Creyó que era imposible vomitar en medio de una crisis de llanto, ya que apenas conseguía respirar, pero sin duda estuvo equivocada. Llevaba las últimas horas en un círculo vicioso lleno de fluidos, desde que llegó a su casa y miró el sobre de color marfil; en la solapa posterior solo había dos letras mezcladas en una hermosa caligrafía curvilínea. CA. Ni siquiera tuvo que leer el contenido —aunque igual lo hizo—, ya que lo supo al tomarlo en sus manos, hubo una vibración mística en el ambiente, que quizá acompañó a ese pequeño papel por los 2.840 kilómetros de distancia.  

			Terminó de perder el contenido de su estómago y se deslizó hacia el suelo, se abrazó hasta que sus músculos se resintieron, y creyó que dejaría de respirar en cualquier instante, que sería el primer caso de muerte a causa de lágrimas derramadas. 

			Sabía que iba a suceder eventualmente. También le habían asegurado que pasaría —de una forma muy cruel— el día que su verdadera condena empezó. En sus momentos más oscuros, rezó que ocurriera lo más pronto posible, como si «matrimonio» y «manzana» tuvieran algún otro parecido que el uso de la misma letra en su inicio. Y aun así... Parpadeó hasta enfocar su mirada en el sobre de color marfil, el cartón duro y la caligrafía que sobresalía en un relieve superpuesto, y enfrentó esas dos letras como otro tipo de burla, una lejana y todavía más cruel y personal. 

			«Caleb va a casarse. Va a casarse», se repitió en silencio, en un nuevo ataque histérico de llanto que la hizo retorcer contra el suelo. 

			Mucho tiempo después, yacía sobre las baldosas del baño, medio muerta, con las lágrimas perdiéndose por su cabello ondulado. 

			Ella habría sido tan distinta si no hubiese tropezado con él nueve años atrás. Una pequeña vocecita en su interior le aseguró que quizá no tendría vida alguna si no lo hubiera hecho. Otra se burló de ese pensamiento, preguntándole qué vida era esa. Sus ojos siguieron fijos en la invitación, pero su mente ya estaba ida a ese momento tantos años atrás. 

			Era otro día más en la preparatoria Grandview. Abigail caminó por los pasillos y trató de pasar desapercibida, era uno de los mejores y peores colegios a los que había asistido, y por el mismo motivo: no pertenecía a ese sitio. La mayoría de los estudiantes tenían vidas privilegiadas, y el único motivo por el cual le habían otorgado una beca fue por sus calificaciones y porque la casa de acogida en la que tenía los últimos dos años viviendo correspondía a esa zona escolar. Siguió ensimismada en su lectura de Crimen y castigo de Dostoievski, cuando alguien impactó su hombro y la hizo trastabillar hasta tirar su mochila y su libro. Ni siquiera se molestó en alzar su mirada, estaba acostumbrada a que los populares y los imbéciles, en general, la atormentaran por diversión.

			Se arrodilló a buscar sus cosas y se preguntó si Raskolnikov los consideraría inútiles y querría matarlos. De inmediato sintió vergüenza por tener ese pensamiento tan mezquino.

			—Lo siento —susurró una voz masculina a su lado. Abigail quedó petrificada al notar que el chico se había arrodillado a su lado para ayudarla a recoger sus cuadernos y lápices, y reaccionó al pensar que el desconocido viera también la tela ensangrentada que había guardado esa mañana en la mochila.

			—No importa —replicó de forma apresurada y empezó a recoger todo con movimientos casi bruscos.

			—No prestaba atención —insistió la misma voz—. No te hice daño, ¿verdad?

			Ella tomó el último cuaderno y se levantó. Recordó el libro, pero al ir a buscarlo notó que el chico ya lo tenía en sus manos. Arrugó su entrecejo en confusión, nunca lo había visto antes, era mucho más alto que ella y delgado, aunque sin ser desgarbado. La forma en que se paró frente a ella, y cómo sostenía el libro, la hizo presumir que era deportista de algún tipo. Su piel era tostada, como si pasara mucho tiempo en el sol, y hacía que sus ojos verdes y su cabello rubio trigo resultaran extraños. Claro, Abigail no podía juzgar sobre eso último, compartía con el chico la misma tonalidad de ojos, casi exacta, pero su piel parecida a la canela clara, y su cabello castaño oscuro con reflejos dorados, ondulado, hacía que llamara su atención sobre su descendencia y sus raíces, de las cuales no sabía nada en absoluto.

			El chico la vio con amabilidad, pero ella no se permitió bajar la guardia, desde que tenía uso de razón había aprendido a desconfiar de esa expresión. La anciana que el Estado había escogido para su primera casa de acogida, al resultar obvio que nadie la adoptaría ya que a los seis años era muy grande, la miró con cariño mientras estaban los del Servicio Social, pero cuando estos se fueron la tuvo dos días sin comer como bienvenida. Pasaron tres meses antes que alguien se diera cuenta de que no la alimentaba bien y la asignaran a otro sitio, aunque lo cierto es que ese no fue el peor hogar al que la habían enviado.

			La expresión en él cambió de improviso, sus ojos brillaron y pareció que la veía por primera vez. Abigail se agarrotó y sujetó con firmeza el cuaderno en sus manos, porque le hizo recordar a otra mirada que de vez en cuando notaba en el dueño de la casa donde pernoctaba. Se giró y comenzó a caminar hacia su próxima clase.

			—¡Espera! —le gritó, y ella se detuvo de inmediato, giró y bajó la mirada. Se había entrenado para no pelear, desafiar o enfrentarse con nadie, ya que eso no la ayudó en el pasado, lo mejor era pasar desapercibida—. Creo que esto te pertenece.

			Abigail lo miró confundida y casi jadeó al notar que él todavía tenía la copia de Crimen y Castigo que obtuvo en la biblioteca pública. 

			—Gracias —susurró al recuperar el libro, no podía obtener una multa en la biblioteca porque no sabía cómo la pagaría, aún faltaban meses para que cumpliera dieciséis años y pudiera trabajar, y si perdía su pase de la biblioteca, perdería lo único que la hacía feliz.

			—Es un libro muy fuerte para alguien tan joven, mis padres no me permiten leerlo y tengo dieciséis años —inquirió el chico, divertido. Le sonrió ampliamente, y mostró con orgullo un aparato de ortodoncia que parecía transparente.

			Abigail hizo un asemejo de sonrisa mientras se preguntaba qué se sentiría tener unos padres que se preocuparan por ti. Los suyos no lo hicieron, nunca supo siquiera el nombre de su padre y el único recuerdo claro de su madre fue cuando la abandonó en una iglesia, después de prometerle que regresaría con la cena.

			—Pues yo sí puedo leerlo —dijo, se encogió de hombros y giró para alejarse.

			—¡Eh! —la llamó—. ¿Sabes dónde está la oficina del director? Estoy perdido. Nos trasladamos de Texas y es mi primer día aquí. —Arrugó la cara, parecía casi inseguro y ella por fin notó su acento—. No creo que vaya a ser muy divertido empezar en una nueva escuela en mitad de curso.

			Lo miró con entendimiento y asintió.

			—No, no lo es en absoluto. Te lo aseguro —confesó y él la miró con duda. Ella volvió a ponerse en guardia. Le indicó el camino de inmediato—. Te aseguro que te irá bien, encajarás de inmediato.

			Deseó que se alejara antes de que llegaran los demás estudiantes y la sorprendieran hablando con él. Tal vez, Dios no quisiera, alguien empezaría a burlarse y a gritarle que nadie la quería y por eso sus padres la habían abandonado, frente al chico. No quería pasar de nuevo por eso. 

			—Gracias —dijo él—, mi nombre es Caleb, ¿cuál es el tuyo?

			—Abigail —susurró, y él asintió, su sonrisa parecía luminosa.

			—Es un placer conocerte, disculpa de nuevo haberte tropezado, y creo que me gustará mucho este instituto. Al menos ya tengo una nueva amiga.

			Lo observó confundida hasta que cruzó por el pasillo hacia la oficina del director, siguió su camino y le deseó suerte ya que si de algo estaba segura era que, al contrario de Caleb, odiaba ese instituto y estaba desesperada por cumplir dieciocho años para salir de allí.

			Abigail parpadeó un par de veces. Por fin podía respirar, aunque sus músculos seguían agarrotados y ella abrazaba su estómago como si fuera lo único que evitaba que se desintegrara. Sentía su cara tiesa, por las lágrimas secas.

			Apartó una mano de su sujeción y cogió la invitación del suelo. 

			—Caleb Walker y Ava Campbell —susurró y se giró hasta quedar en posición fetal—. CA —insistió, en su propia forma de tortura personal.

			Vio la fecha pautada para la boda y notó que faltaban tres meses, entonces comprendió los correos electrónicos que inundaban su computadora y las cientos de llamadas que había decidido ignorar en el último mes. Quizá como una forma de autopreservación, ya que sospechaba que eso pasaría en algún momento, pero de forma egoísta creyó que faltaría mucho tiempo. 

			Pero el tiempo se había acabado.

			Arrugó el papel de lino y se juró que no iría. No importaba lo que pasara, o cómo quisieran obligarla, ella jamás podría ir y verlo frente a un altar para casarse con otra mujer.

			—No puedo —aseguró y su voz salió pequeña, agotada. Rendida—. Lo haría todo por ti, pero no esto. 

			Rompió la invitación y el sobre y se lo juró de nuevo, con renovado fervor.

			—No iré.

		

	
		
			Capítulo 1

			Abigail bajó del tren de pasajeros del Aeropuerto Internacional de Denver y todo ese escenario familiar le causó escalofríos. Deseó estar en cualquier otro lugar. Había abandonado esa ciudad dos años atrás y se acostumbró a no pensar en ella como su hogar. Y sin embargo, de nuevo estaba allí.

			Llevó una mano a su corazón al sentirlo a punto de desgarrarse, le gritaba que huyera, que girara y tomara el mismo avión de regreso a Massachusetts, el único lugar que identificaba como refugio seguro. Solo que no podía hacerlo. 

			Fue al área donde estaba el carril de su equipaje y dejó salir un atisbo de sonrisa al ver a la rubia alta y esbelta que la esperaba ya con su maleta al lado. Haley Harris.

			—Haley —susurró y parpadeó con fervor, ya que no deseaba llorar más.

			—¡Abi! —chilló ella con voz estridente y se abalanzó hacia Abigail. En respuesta la abrazó hasta casi hacerle daño, pero no escuchó queja alguna. Suspiró un minuto después, ya que el calor de su amiga la ayudó a borrar el frío que se había instalado en su alma.

			 —¿Has venido sola? —susurró sin soltarla, tensa y ansiosa por su respuesta mientras miraba alrededor deteniéndose en las personas que poblaban el salón, algunos esperaban el equipaje, otros se tocaban en forma de saludo. Esa visión la hizo sentir enferma hasta que notó el asentimiento de su prima contra su cabeza. Experimentó alivio y la abrazó con más firmeza. Serían pocos los momentos en que podría dejar de actuar su papel autoimpuesto y mostrar sus sentimientos, así que lo aprovechó.

			—Te extrañe tanto —confesó Haley, y Abigail asintió contra su hombro. Llevaba dos años en Massachusetts y en dos meses sería el acto de colación de grado de su Maestría en Lenguas Romances. Había ganado una beca para el doctorado en Harvard por su promedio y, aunque al principio dudó en aceptarla, llegó a verlo como su nueva salvación, su boleto de salida de esa ciudad y su mejor excusa para mantenerse lejos de él.

			Al separarse, Haley le sonrió con cariño y acarició su mejilla, antes de jugar con sus rulos, en un gesto que siempre repetía al verla. Abigail apretó su hombro al notar los ojos humedecidos de su amiga.

			—Has sido una mujer muy injusta, prima —le reclamó Haley.

			—Lo sé.

			—Podrías haberme visitado en alguna Navidad, Acción de Gracias, en vacaciones. ¡Por Dios, Abigail! Necesito hablar con mi amiga en vivo, no solo por FaceTime.

			—Soy una muy mala amiga —respondió a la vez que intentaba calmar la opresión de su pecho. Se había reprochado lo mismo cientos de veces, pero sobre todo dos semanas atrás, cuando Haley la contactó en una crisis por un desengaño amoroso y Abigail solo pudo hablarle para calmarla. Nada de abrazos, nada de caricias o de noche de chicas. Aunque había ansiado estar a su lado, sabía que no podía hacerlo por muchas razones. Haley negó con la cabeza antes de tomar la manilla de su maleta y empezar a rodarla para salir del aeropuerto.

			—Pensé que Darius y Brittany vendrían a buscarme —murmuró Abigail. Haley se encogió de hombros.

			—Están todos revolucionados con la boda, así que se les hizo imposible. Tía Brittany tenía una reunión con Ava y la planificadora para terminar de arreglar los últimos detalles de la odisea que será ese evento, y tío Darius fue a la empresa de transporte porque tenía una reunión con Caleb, sabrá Dios para qué ya que tiene más de un año jubilado.

			Abigail asintió y controló el temblor de sus manos mientras salían por fin del aeropuerto. El ambiente seco y cálido del verano de Denver la golpeó al abrir las puertas. Era agradable incluso, aunque el sol estuviese en lo más alto. El clima de Colorado, con lo imprevisible y cambiante que lo caracterizaba, siempre era preferible al de Boston, ya que a pesar de tener temperaturas similares, la lluvia era un inconveniente que no respetaba estación. 

			—Gracias por venir a buscarme —ofreció a Haley.

			—Ni lo menciones. Estaba loca porque llegaras, me tienen atormentada con todo el asunto de la boda, además, odio a la novia. —Bufó y negó con
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			Prólogo

			El destino de Isabel hubiera sido diferente si su hermano Javier aún estuviera vivo, pero un accidente de tráfico le costó la vida a los diecinueve años. El recuerdo de aquellos días se volvía oscuro, casi negro. Con su partida llegó el abismo para ella; la única persona que la había querido de verdad se marchó para siempre y el vacío que dejó fue tan grande que, a partir de aquel momento, y durante mucho tiempo, se quedó totalmente incapacitada para sentir. 

			El invierno en que Javier se fue Isabel tenía diecisiete años y nada volvió a ser igual. Adelgazó, incapaz de tragar alimentos, porque la garganta se cerraba negándoles el paso; su rostro albergaba bajo sus ojos unos potentes cercos negros recuerdo de las noches pasadas en un duermevela entre sollozos. La única familia que tenía era su áspera y fría abuela que se había hecho cargo de sus nietos al morir sus padres; aunque aquel acto fuera más por deber que por amor. En aquellos días ella deseaba dormir y no volver a despertar.

			Fue en la primavera siguiente cuando los padres de David, en una reunión de un grupo de amigos, anunciaron que planeaban un viaje a Paris con sus dos hijos. Isabel nunca llegó a saber si fue su mirada de anhelo la que captó la señora Montes cuando dio la noticia, o lo hizo porque sentía compasión hacia la pobre adolescente huérfana que acababa de perder a su hermano; los motivos carecían de importancia, el hecho es que la invitó a unirse a esas vacaciones familiares. 

			Su abuela se negó rotundamente argumentando que era una ciudad de vicio y pecado, y que no quería dejar que su nieta, ya de por si díscola, respirara ese ambiente. Las explicaciones que esgrimió el matrimonio nunca las conoció pero, finalmente, su abuela cedió y la permitió viajar junto a la familia Montes. Era la primera vez que salía del país y que se alojaba en un hotel. 

			El resto de su vida, siempre que pensaba en esa ciudad venían dos imágenes a su memoria: la orilla del Sena donde una pareja se besaba apasionadamente ante la indiferencia de los paseantes, y el señorial vestíbulo de columnas de mármol del Grand Hotel Terminus donde se alojaban.  

			París siempre sería para ella la libertad unida al lujo y, si cerraba los ojos y dejaba que el aire pasara suavemente por su nariz, aún era capaz de evocar ese aroma a limón y cera para muebles que la había embriagado hasta volverla loca. También fue la ciudad donde descubrió que el amor no siempre tiene un final feliz y que el dolor del desamor podía llegar a ser tan amargo e hiriente que era capaz de transformar, en un instante, la pasión más incondicional en un rencor infinito. 

			Como le sucedió a ella. 

         
		

	


¿Fue salvada o simplemente condenada a otro infierno?





[image: Cubierta]Ava fue rescatada de un lugar sin esperanzas y le fue brindada la oportunidad de tener lo que siempre había deseado: una familia, hermandad y, sobre todo, seguridad. Y en medio de todo ello, estaba Hayden, quien le enseñó lo que era el amor y le hizo creer que podría conseguir todo lo que había deseado.

Pero eso fue hasta hace dos años. Cuando su mundo aún tenía sentido. Cuando no tenía que regresar a casa y ver casarse al único hombre que ha amado siempre.

¿Cuánto puedes sacrificar a fin de conservar lo que nunca has tenido?



	
	





Betzacosta nació en Maracaibo, Venezuela, en el año 1984. Se licenció en Derecho, e hizo postgrado en Ciencias Criminológicas y Derecho Penal.

Es apasionada con la escritura y lectura desde muy joven, en especial con la novela romántica, ya que con ella se puede ver y mostrar los matices más puros en las emociones humanas, plasmados en las situaciones más cotidianas.











Edición en formato digital: septiembre de 2019



© 2019, Betzacosta

© 2019, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-17610-04-3



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]






	[image: ]


		
			

    		

			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 5

			

			[1]	Austen, Jean. Persuasión, p. 118.

			[2]	Austen, Jean. Persuasión, p. 120.
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